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NUESTRO GRABADO.
H onram os h oy  las p ág in as  d e  la  R e v i s t a  

T e a t r a l , publican do el re tra to  y  a lgu n os datos 
b iog rá fico s  d e  D . José  G álvez, org a n ista  prim ero 
de la  Catedral d e  Cádiz.

La cuna de n uestro  b iogra fiad o  fué la herm osa  
tierra  gad itan a , en cuya  C atedral, y  ten iendo 
o ch o  añ os , in g re só  com o  se ise , em pezando sus 
estu d ios  b a jo  la  d irecc ión  del reputado organ ista  
D . A tan asio  N avajas.

C reem os in n ecesario  re co rd a r  lo s  adelantos y  
especia lís im as aptitudes que d em ostró  en sus pri­
m eros estudios el Sr. G álvez, si se tien e  en cuen ­
ta que, adm irando aquellos y  éstas , el l im o . Sr. 
D . V icen te  C alvo y  V a le ro , O bispo de Cádiz, 
(q . s. g . g . ) ,  a co g ió  b a jo  su p ro tección  al novel 
artista , costeá n d ole  durante a lgu n os  años sus 
estudios, que com p le tó  b a jo  la d irecc ión  del n o­
tab le  m aestro  D. Ram ón B on et, org a n ista  do la 
C atedral de T a rragon a .

A los  d iecin u eve a ños hizo op osic ion es  á la  
p laza d e  prim er org a n ista  de la  C atedral de Cá­
d iz , y  aun cuando no se  le o to r g ó  el puesto por 
no ten er la  edad  reg lam en taria , fueron ta les y  
d e  tanta  brillantez é im portan cia  los  e je rc ic io s  
ver ifica d os , que después de ob ten er la  sanción 
del d octís im o  tribunal que los  ju zga ba , m ereció  
del p res id en te , que lo  era  el Sr. D . B uenaventu ­
ra Iü igu ez, las m ás entusiastas frases, y  v istos  
sus m éritos , augu ró  al Sr. G álvez que llegaría á 
ser uno de los primeros beneficiados organistas 
de España.

D os a ñ os  después ob ten ía , tras reñ id ísim a  o p o ­
s ic ión , la plaza de beneficiado  organ ista  prim ero 
d e  la  Catedral de C ádiz, ca rg o  que desem peña  
h o y  tan brillan tem ente co m o  era  de esperar da­
dos  sus m éritos .

M uy jov en  tod a v ía  el Sr. G álvez (ve in titrés  
a ñ os ), no se  ha d ed ica d o , con  preferente especia ­
lidad , á la com p os ic ión  m usical, aun cu an do tie ­
ne escritas  m ás d e  cuarenta  ob ra s , en tre ellas a l­
gunas de g ran  im portan cia , que y a  en tiem po 
op ortu n o  fueron ju zgadas m u y favorab lem en te  
p o r  la cr ít ica  y  por im portan tes p ub licacion es.

El Sr. G álvez es  artista  de g ra n d ís im a  cultu­
ra , y  dados sus antecedentes a rtíst icos  y  sus m é­
r ito s  p ro fesion a les , llegará  á ser uno de los  o r ­
ga n ista s  esp a ñ o les  m ás p res tig io sos  y  ce leb ra ­
d os.

F e lic itam os p ú b licam en te  al querido  a m igo , 
y a  que de él esperam os que ha de con tr ib u ir  con  
su laboriosidad  y  su ta len to, por tod os  re co n o c i­
d o s , al m a yor p restig io  y  esp len d or del a rte  m ú ­
s ico  españ ol.

A  cuarenta  co m o  hem os d ich o  a scien de el nú­
m ero  de obras re lig iosa s  orig in a les  del joven  
co m p os ito r , á la s  que h a y  q u e  añad ir varias pro­
fanas.

A quellas son : ca to r ce  m otetes  a l Santísim o y  á 
la  V irg e n , a lgu n os  de e llo s  p u b licad os, co m o  el 
O Salutaris, que d ed ica do  a l l im o , finado s e ­
ñ or  O b ispo, ha  ten ido  la  a ten ción  de en viar al 
d ire cto r  de la R e v i s t a ; tres  sa lves á  la  Sma. V ir ­
g en ; una letan ía ; cu a tro  h im nos con  d iferente 
letra , en tre  e llo s  el que con  tanto é x ito  fué in­
terpretad o el d ia  do San J osé  en el C en tro  Cató­
l ico  de O breros, d ed ica d o  al P a tr ia rca , y  que 
actua lm ente se  en saya  en d ich o  C entro p or  el O r­
feón  organ izado h ace  un m es p or  el Sr. G álvez; 
cu a tro  v illa n c icos  al n iñ o  D ios ; c in co  m elod ías 
para ó rg a n o  y  cuarteto  de cu erda ; una m isa  gran ­
de p astorela  y  varias sonatas para  ó rg a n o  so lo .

Sus ob ra s  profanas se  reducen  á  una R om anza  
p ara  tip le  y  ten or titu lada  Tierna avecilla, y  va­
r ios  n ú m eros bailables.

Y  com o  es  tan jov en  el m aestro que tal ca tá lo ­
g o  presenta  y a , en el tiem po que le queda  por 
delante, h a y  que esperar m uchas otras  p rod u ccio ­
nes que con firm en  un d ía  e l n om bre d o  José  Gál­
vez co m o  el de una g lo r ia  a rtíst ica  española .

SB G G I0M  BIBILIO G R A F IC A

L a  m ú s i c a  e x  V a l e n c i a .— A puntes h is tó r ico s  por 
F ra n c isco  J av ier  B la sco , p ro fesor del C on ­
serva tor io  de M úsica  de V a len cia , d irector  de 
la S ocied ad  de C on ciertos  de A lican te .

M uchos m eses h ace  que rec ib im os  el lib ro  del 
títu lo  que e x p re sa d o  queda. In d isp en sab le  es 
para una ciudad tan im portan te  co m o  V a len cia , 
la p u b licación  d e  un os apuntes que lleven  al 
con oc im ien to  d e  a rtistas y  a ficion ad os al arte 
m ú sico , el buen lu g a r  que ocu p a  e l n om b re  de 
la  ciudad  del Cid en lo s  fa stos  m usicales de nues­
tra  patria .

Y  no h ab ía m os le íd o  antes el l ib r o , porque 
q ueríam os esp erar á d ispon er de bastante tiem po 
p ara  estu d iarlo  con  a ten ción , ya  que nuestras 
a ficion es  para el a rte  e x p resa d o , nos ob ligan  con 
e l m e jor  gu sto  á  ta les  in v estiga cion es .

U na de las cu rios ida des  p rin cip a les  d e  las m u­
ch as que en cie rra  el lib ro  en cu estión , es  referen ­
te a l o r igen  de la Jota, que tantos creen  que na­
c ió  en A ra g ó n , s ien d o  a sí que en el ú ltim o te rc io  
del s ig lo  X I I  hubo un árabe, A b en -J ob , que co m ­
puso una m ú sica  popula!-, al e x trem o  de llevar 
la  a la rm a  al g ob ern a d or  p or  en ton ces  de V a le n ­
cia , M uley Jasen . Este con d en ó  e l nacien te ca n to  
p op u la rá  m orir  en e l o lv id o , d esterran do á  su au -
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to r  p or  en tender que aquella  e ra  m ú sica  profana . 
T u vo que refu giarse  en C alat-A yu d , ca stillo  de 
A yu d , situ ado en A ra gón . En este  o tro  re in o , la 
m ú sica  d e  A b en -J ob , fu é  recib ida  con entusiasm o, 
con stitu yen d o  la  inm orta l y  p atrió tica  Jota.

V a le n c ia  es  patria , segú n  se  d espren de de los 
apuntes d e l Sr. B la sco , de un gran  co m p os ito r  de 
m ú sica  dram ática , cu y a s  ob ra s  llega ron  á sob re ­
ponerse  por a lgú n  tiem po á las d e l m ism o M o- 
zart, quien p rod ig ó  gran des e lo g io s  á nuestro 
com p a trio ta  é  in trodu jo  en e l segu n do acto  de su 
Don Juan una pieza d e  una de la s  óperas de 
aquél.

T a l g lo r ia  a rtíst ica  espa ñ ola  fué D. V icen te  
M artín  y  S oler, co n o c id o  en el m undo m usical por 
Martini lo Spagnolo. C om puso m ás d e  d iez óp e­
ras, y  lo  que su ced e s iem p re, lam entable  en e x ­
trem o para los  esp a ñ o les ; que só lo  e x is te  del in - ¡ 
s ig n e  m aestro  en nuestros a rch ivos , la  cop ia  de 
una so la  d e  sus ob ra s : Una cosa rara.

A parte  d e  estos  y  o tros  p rec io sos  datos de la 
h istor ia  m usical d e  V a len cia , encuén tran se  red a c- 
tadas al final del lib ro  que nos ocu pa , unas uotas 
deta lladas in teresan tísim as de la crón ica  m usi- 
s ica l m oderna  d e  aquél pueblo .

M otivos son  tod os  los apuntados para ensalzar 
la  ob ra  con  que nos ha  d istin gu id o  e l con ocid o  
p ro fesor  va len cian o, D. F ran cisco  J . B la sco , y , 
ta l es  la  im portan cia  de la m ism a, que no dudam os 
en recom en darla  á los verdaderos a ficionados al 
a rte  de R ossin i y  W a g n e r .

J o s é  M . J u a n  R o d r íg u e z  F e r n á n d e z .

LAS DOS PAN TER AS
Sabem os lo  que es  un d ía  de m oda  en cualqu ier 

te a tro -c irco ; un m ed io  de a traer las em presas á  la 
gen te  adinerada e lega n te , a ristocrá tica , p or  m ás 
que a lgunas veces  p or  cu lpa  de la m ald ita  flaque­
za y  ton tería  hum ana, su ele  con v ertirse  e l loca l 
en g ra c io sa  ex p os ic ión  de la  cu rsilería  en dom in ­
ga d a  y  sim ple.

En las n och es  de m oda  parece  que alum bran 
m ejor  la  p ista , e l h em icic lo  y  lo s  p asillos ; á la s  se ­
ñ ora s  se  les reg a la  e l p rogram a  del espectácu lo  
al d o rso  de m agn íficos  crom os , ó  b ien  p rec iosos  
bouquets d e  flo res  naturales; v iste  la  troupe sus 
m e jo ro s  tra jes  y  los  con cu rren tes  el líltim o figu­
rín : d á se  am ena  variedad  á  los  traba jos  y  se  p ro ­
cura  que a lg o  nuevo satisfaga  a l se lecto  púb lico .

L a  n och e  á que nos re ferim os era  una n och e 
de m od a , y  e l te a tro -c ir co  estaba lleno. Si cu a l­
qu ier m ozo  b ien  re la cion ad o, después de quitarse 
e l gabán  con  estudiada  p ro so p o p e y a , atusarse el

b ig o te  y  estirarse  los  puños d e  la  cam isa , pasara 
rev ista  á  los  p a lcos , indudablem ente se  en con ­
tra r ía  con  tod os  ó cas i todos sus con oc id os , por­
que no faltaba ni una so la  fam ilia  de las que pasa­
ban en la ciu da d  com o  de m ejor p rosap ia .

Se rea lizó sin in ciden te  a lguno la p rim era  par­
te  del p rogram a, que lo  com pon ían  los  con sa b i­
dos  traba jos  de la h erm osa  ecuyere, lo s  d ifíc iles  
ju eg os  m alabares, los  sa ltos m ortales de la trou­
pe , las payasadas d e l inevitable ton to  y  del c low n  
su co le g a , y  los  p rod ig ios  de fuerzade a lgú n  hér­
cu les  gim nasta .

D urante e l descan so , la serv idum bre com en zó  
á p lantar una en orm e jaula  de h ierro , donde el 
D r. T ineur e x h ib ía  una pantera, m agn ífico  e jem ­
p la r  "cazado en las trem endas soledades del A fr i­
ca . Al com p licad o  a rm atoste  de h ierro  se  le  a pro­
x im a ba  un pequeño vagón  que desped ia  el ca ra c­
ter ís tico  h ed or á  serrín  y  excrem en to  de fiera; 
poníase en com unicación  la jaula  g ran d e  con la  
pequeña, y  en tonces la  feroz pero esbeltísim a 
pantera, ru g ien do, paseaba  el recin to  m agestuo- 
sam ente con  aquellos o jazos de lúbrica  fosfores­
cencia .

M r. T ineur saludaba con  un p istoletazo la apa­
rición  del anim al en la pista, le h acía  saltar, ir 
h ácia  a trás, m on tar en b ic ic leta , d isparar un ca­
ñ ón , a costarse , y  por fin la  enardecía  y  desafiaba 
con el lá tigo , para  ven cerla  y  ech a rse  con fiada­
m ente sob re  su a terciop e lado  cuerpo.

T odas las noches M r. T ineur, al term inar su 
trabajo , que s iem pre se le  prem iaba con entusias­
tas ova cion es, ten ía  la  costu m bre de d ir ig irse  á la 
con cu rren cia  d iciendo:

— R espetab le  púb lico : ten go  tal confianza en 
m i Sultana, a sí llam o á la pantera, que no hará 
ningún d añ o  á los  que se  atrevan á en trar conm i­
g o  en la  jau la ; ¿hay a lgu ien  que no tem a p ro ­
barlo?

Claro es  que so lo  estrep itosas risas con testa ­
ban á  tan estra m b ótica  pregunta: p ero  la noche 
de m i cu en to , apenas el d om ad or a ca b ó  d e  fo r ­
m ular la in v itación , levan tóse  un m u ch ach o ves­
tido  con  e legan cia , de la silla  que en la pista ocu­
paba, exclam ando con adm irable  seren idad:

— Y o  m e a trevo .
En toda  la  tem porada  no hubo en el p ú b lico  

esp ectac ión  sem ejante; porque adem ás de ser 
nuevo el espectácu lo , el h éroe  d é la  fiesta era un 
jov en  m uy bien re la cion ad o , y  ¡esto es  lo  raro!, 
no se  hab ía  d istingu ido  h asta  en ton ces p or  su 
va lor.

E ntusiastas aplausos de la  con cu rren cia  pre­
m iaron  aquel varonil arranque, y  el m ozo, sin 
qu itar la  vista  de c ie rto  pa lco , saltó á la  pista y
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pen etró  d ond e estaba  el d om a d or  con  su obed ien ­
te , p ero  feroz pantera. M r. T ineur, adm irando 
tam bién  la  san gre  fria  d e  aquel jo v e n , estrech ó le  
con  efusión  la m ano, y  le  inv itó  á  que é l m ism o 
sostuv iese  uno de lo s  a ros  que sa ltaba  la  fiera. 
N ada h izo  esta  sino g ru ñ ir  y  en señar al m ozo sus 
afilados co lm illo s ; e l d om ad or, d eseoso  de que el 
p ú b lico  se  con v en ciese  de la  influencia  que e je r ­
c ía  sob re  la Sultana, y  para  p on er á prueba  el 
a rro jo  de aquel relam ido m u ch ach o, le  acom p añ ó  
h asta  ju n to  la  pantera é  h iz o  que le  pasase  la  m a­
n o p or  e l robu sto  lom o ; ¡en ton ces sí que se  lib ró  
de buenas e l p ro teg id o  de M r. T ineur! G racias á 
la  seren idad  del d om ador, no ocu rrió  una ca tá s ­
tro fe , porque el sa lva je  anim al a cord óse  de que 
era  una pantera  a fricana  y  e ch ó  un zarpazo al in­
truso. H ubo d esm a yos , g r ito s , denuestos, tod o  
lo  que suele o cu rr ir  en ca so s  sem ejan tes, pero 
B en ito , llam em os así al a rro jad o  jov en , siem pre 
sin apartar la  v ista  del p a lco  p latea, sa lió  de la 
jau la  a lg o  pálido , pero con  re la tiv a  seren idad , 
son rién d ose  ante la  im pon en te  ovación  que le  tr i­
butaba  la con cu rrencia .

B e n ito y  M r. T ineur cenaron  ju n tos  aquella  n o­
ch e ; á los  p ostres , e l d om a d or francés, que ya  
sentía  p or  su com en sa l v iv o  a fe c to , le  preguntó 
p or  qué m iraba con  tanta  fijeza al p a lco  platea 
n om brado.

— En prueba de m i a gra d ecim ien to— con testó  
B e n ito ,— v o y  á  d ec írse lo  b revem en te  porque m e 
m olesta  m ucho hab lar de e llo . Y o  so lo  h e  que­
rid o  d e  verdad  una vez en la  v ida  y  e l ob je to  de 
m i ca riñ o  e ra  aquella  m ujer que estab a  con  sus 
padres en e l p a lco  que usted  sabe. T u v im os rela­
c ion es  tres  ó cuatro añ os , durante lo s  que fui 
m uy feliz; tan to que ni siqu iera  m e fijaba en el 
ca rá cte r  d u ro , esq u ivo , g la c ia l de m i C onsuelo. 
N o titubeaba en sacrifica rle  hasta  mi p rop ia  d ig ­
n idad; y o  no era  para  ella  el h om b re  que m an­
da , s in o  e l e scla v o  que o b e d e ce ; m i voluntad  no 
im pon ía  ley es , s in o  acataba  las  ca p rich osa s  de 
aquella  m ujer; en una palabra , para que usted 
m e en tienda  m e jor , C onsuelo se  d e jaba  querer 
co m o  un h om b re ; y o  quería  con tod a  mi alm a 
co m o  una m u jer en la  prim avera de su vida. P or  
fú tiles  m otivos , n o  tan gran d es  ni con  m ucho c o ­
m o los que e lla  m e h ab ía  d ad o  en m uchas o ca ­
s io n e s , r iñ ó  co n m ig o , y  segu ra  de m i a m or e x ­
trem ó  sus r igores  de tal m anera, que ni sú p li­
ca s , ni bajezas, ni lágrim as logra ron  en tern ecer­
la y  d ob lega rla . ¿Será p osib le— m e d ecía  y o  en el 
co lm o  d e  la  d esesp era ción ,— será  p osib le  que 
C onsuelo  tenga  e l corazón  de g ra n ito  y  o lv id e  
que no h a y  nadie en e l m undo que la  qu iera  c o ­
m o yo? A g o ta d o s  todos los  m ed ios  p ara  ver  de

adivinar si aún quedaba en su a lm a  ca r iñ o , c o m ­
pasión ó gratitu d  h acia  m í, se  m e ocu rr ió  esta  
n och e  h a cer  la ú ltim a  prueba ; en trar en la  jau la  
con  usted  y  escu d riñ a r e l e fe c to  que pudiera  h a ­
ce r  en C ousuelo m i tem erario  arranque; ¡oh ! p or  
p o co  que m e q u isiese  h ab ía  de a d iv in a rlo .

— Y . . .  ¿qué?—p regu n tó  con  cu riosidad  M onsieur 
T ineur.

— N ada, nada; la in d iferen cia  d e  esa  m ujer me 
ca u sa  m ás dañ o que si m e hubiesen  a lcanzado 
lo s  zarpazos de la Sultana.

Una tarde, en paseo, en con tró  B en ito  á su e x ­
prom etid a , y  ¡c la ro !, co m o  las m ujeres siem pre 
ech an  de m enos lo  que se  les quita  p or  su cu lpa, 
p reten d ien do rem ediar lo irrem ediab le , con  v o z  
dulzona llen a  de p rom esas  y  de ca r iñ o , d ijo  Con­
suelo:

— In gra tón , cre í que se  hab ía  m uerto , tanto 
tiem po sin  verle!

— N o pensaba  usted mal— rep licó  B e n ito ,—  
porque efectivam en te  he m uerto.

— P ero , ¿está  usted lo co /1
— M e d estrozó  una pautara en e l te a tro -c irco .
— ¿L a cé leb re  de M r. Tineur?
— N o; ¡la  de fuera! ¡E staba  en el p a lco !

V . Cai.vo A cacto.

A lbum ©i  BULLIDAS.
(POR Z.)

CLXVÍ.
S R T A . M A R IA  L U IS A  D U A R T E  Y  L A C A V E .

Eres una morena 
tan resalada, 

que robas corazones 
con la mirada.
En ti se encierra 

toda la sal y gracia 
de nuestra tierra.

Tú vales un tesoro, 
una fortuna,

¡Bendita sea tu tierra 
y hasta tu cuna!
¡Bendita eres 

entre las más hermosas 
de las mujeres!...

** *
(POR A. D. LÍBITUM.)

CLXVII.
S R T A - M E R C E D E S  R O D R IG U E Z  MORENO-

Tiene Mercedes Rodríguez 
una hermosa cualidad, 
y es que no sabe que es bella,
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cuando retrata su faz 
virtudes, dicha, esperanzas, 
y en sus labios de coral 
brota el licor de los dioses 
de amor y felicidad.
Juzga mentidos halagos 
sus méritos alabar, 
y al poeta que los canta 
pobre loco contumaz; 
olvidando que tu talle 
es de palmera oriental; 
que tus ojos retrecheros 
confunden con su mirar; 
que tu garganta es de nieve; 
que tu voz angelical 
á cuantos llega su acento, 
en amarte al punto dan.
Puedes decirm e chiflado, 
loco, poeta en agraz, 
mas permíteme mirarte 
asi, sin pestañear, 
hasta verme retratado 
en el límpido cristal 
de esos ojos que bloquean 
sin esperanza de paz.

♦♦
CLXYIII.

S R T A .  P IL A R  M A R T IN E Z  E S C A U R IA ZA .

Es tu semblante bello 
com o la Aurora, 

con sus luces celestes, 
blancas y rojas.
Y es tu conjunto, 

de la flor más preciada 
lindo capullo.

Aun no llegan á quince 
tus primaveras; 

y ya por ti los hombres 
viven y penan.
Que no hay quien valga, 

cual tú, Pilar Martínez 
Escauriaza.

DE MI GUITARRA.
Dicen que los yankis 

vendrán el dia veinte; 
pues chicas almendras les regalaremos

desde nuestros fuertes!

No llores, serrana, 
que en Cádiz no entran, 
esto está muy limpio y ellos solo buscan 
fango y aguas fétidas!

¿Que si haremos fuego?
¡Fuego graneado,
hasta que se vayan ó nos acribillen 
el cuerpo á balazos!

Cualquiera en la lucha 
tiembla ó retrocede.
Defendemos tres cosas, la Patria, 
la vida... ¡y á ustedes!

No llores, serrana, 
no llores de miedo; 
no le temas, tontina, á los yankis 
que yo le defiendo.

No temas; si vienen, 
m ejor... En bahía 
dejarán la manteca, el tocino 
y hasta la salchicha!...

Y á tí que te gustan 
los jamones, tanto,
verás, morenita, de los enemigos 
los que yó te traigo.

¿Que si soy valiente!
No lo sé, morena;
mas estando tu vida en peligro
seré,... lo que pueda!...

He comprado un sable 
y una carabina;
y por si me asusto con los cañonazos 
un papel de tila!

Y com o yo pueda 
calmarme los nervios
gritaré con valor: — ¡¡Viva España!! 
y haré mucho fuego...

No temas, no llores, 
los yankis no vienen, 
pero si llegaran, descuida, bien mió, 
sabría defenderte.

Sabría defenderte 
y salvar tu vida,
aunque me tomase, para conseguirlo 
mil tazas de tila!...

M. Fe r n á n d e z  M a y o .
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P u b lica cion es  recib idas.
—Cádiz-Sport. Sem anario ilustrado, a rtístico , 

literar io  y  d e  espectácu los .
L e  en viam os nuestro cord ia l salu do y  esta b le ­

ce m o s  con  m ucho g u sto  e l cam bio .
— E l núm ero 26  de El Teatro Español, que 

ten em os á la  v ista , h a  em pezado á  pub licar com o  
fo lle tín  el p op u lar dram a Don Alvaro ó la fuer­
za del sino.

P róx im a m en te  em pezará  á p ub licar la  com edia  
Infiel, de  los  S res. Selles y  F ed u ch i, estrenado 
con  gran  é x ito  en M adrid.

Se rem iten  núm eros de m uestra  á los  que lo 
so liciten  á la  A dm in istración  C ervelló  12, l .° ,  2 .a, 
B arcelon a . ♦

• *
T ra b a jos  nuestros rep rodu cid os:
—Basta de abusos. P o e s ía  d e  D. M . F ernán ­

dez M a yo , en El Eco de la Serranía, d e  R on da , 
corresp on d ien te  a l 30  d e l pasado.

— A  la Virgen de la Esperanza, p or  P a tro c i­
n io  d e  B iedm a . En e l p e r ió d ico  cita do  co rre s ­
pond iente  a l 6 del actual.

— Golpe de Gracia; Lo que sucede-, A una se­
rrana. P o e s ía s  d e l Sr. Fernández M a yo , en el 
m ism o p eriód ico  y  fe ch a  anterior.

** *
D am os la enhorabuena  á nuestro d istingu ido  

co la b ora d or  D . J osé  M .“ O rtega  M orejón , p or  su 
a scen so  á M agistrado de esta  A u dien cia  de lo 
cr im in a l, en la  que ha  d esem p eñ ad o  p or m uchos 
a ñ os  e l c a r g o  d e  T en ien te  F isca l.

** *
E sta n och e  se  verificarán  en el C irco -T ea tro  

G aditano los  estren os d e  las ob ra s  titu ladas El 
tiro por la culata y  ¡A las fias!, o r ig in a les  de 
autores residentes en esta  ciudad .

*
* *

A la  una de la  ta rde  del pasado v iern es , se  ha 
verificad o  en la  parroqu ia  d e  San A n ton io  la  b o ­
d a  de la  h erm osa  Srta. E lena  Casal y  Solás, con 
e l d istin gu id o  o ficia l del v a p or trasatlán tico  Al­
fonso XIII,  D . F e lic ia n o  C aubín y  López.

D eseam os á los  n uevos d esp osa d os  tod a  suerte 
de fe licidades, d isfrutando una eterna  luna de 
m iel.

O cupadas todas las lo ca lid a d es ; llenas de b o te  
en b ote  las g a le r ía s  a ltas; im p os ib le  d a r un paso 
p or  los co rre d o re s ; m u ch o en tusiasm o; m ujeres 
h erm osas, n iñas en can tadoras y  una a tm ósfera  
saturada d e  a rte , h e  aquí e l T ea tro  d e  N oveda ­
des  en la n och e  del sáb ad o  líltim o.

Se ce leb ra ba  e l beneficio  do la em inente a ctr iz  
D .a M aría G uerrero.

S a tisfech a  puede estar  del p ú b lico  de B a rce lo ­
na la  Sra. G uerrero, pues si y a  en otras  cien  o ca - 
c ion es  no le hubiese d em ostra d o  cu an to  le  d i s ­
tin gu e, la  n och e  d e  su b en e fic io , basta  por sí 
so la  para ju stifica r las gran des sim patías con  que 
cuenta  la ce leb ra da  actriz  en esta  ciudad  con d a l.

La ob ra  e s co jid a  para tal n och e fue la jo y a  del 
teatro  m oderno e sp a ñ o l, La Dolores. D ecir  que 
tod a  la  n och e  estu vo  la p rim era  actriz  insp irad í­
sim a, es  escu sado d ad a  la creación  que h ace  de 
la  h ija  de C alatayud.

F ué ova cion a d a  con  su e sp o so , que estu vo  ad­
m irable  en e l papel de Lázaro.

N o en b a lde , les d ijo  e l inm orta l d ra m atu rgo  
D . José  Feliu  y  C od ioa , que d e  la  m anera  que la  
Sra. G u errero  y  el Sr. D iaz d e  M endoza  desem ­
peñaban los  p rotagon istas  de su fam osa  Dolores, 
á  la  p erfecc ión , nada m ediaba.

En d ich a  n och e  se  estren ó  e l a p rop ós ito  de 
E useb io  B la sco  El mensajero de paz,  que gu stó  
m ucho.

Se prepara  en e l T ea tro  L ice o  e l beneficio  de 
D .a M aría  Tubau, con  la p rec iosa  com ed ia  La 
Dama de las Camelias.

L o s  artistas con tratad os  hasta  la  fech a  p or la  
em presa  d e l T ea tro  Catalán (R o m e a ), son  las se­
ñ oras M ena, P a lá , M onner y  C lem ente, y  los  a c ­
tores  Sres. B orrá s  (E .) ,  G ou la , C apdevila , Fuen­
tes y  S oler, y  cas i segu ra  la  con trata  d e  Jaim e 
V irg ili .

E stá  en a juste p ara  d am a jo v e n , la  señ orita  
V iv e s .

Se d ice  que e l in v iern o  p ró x im o , en  e l T ea tro  
P rin cip a l, funcionará  en com b in a ción  con  una 
com p a ñ ía  ca ta lana , la  de D. E m ilio M ario.

Celestino 1'orrens Casals.¡ 4 ,  V I I ,  9 8 .
i ______________________________________________

Tipo-Litografía J. Benito:, Marqués del R. Tesoro, 8 .
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I)E LA CASA EDITORIAL DE MÚSICA

ANTICH y  TENA s u c e s o r e s  d e  S. PROSPER
□  E  V A L E N C I A .

JO S

Representante exclusivo  en esta Capital y P rovincia
rvi. «jljA im r o d r íg u e z  f e r n á n d

ti, F>1
¡GRANDES ÉXITOS!

P l a s e n c i a . —  S chcrzo para piano . . . .  
L e p l a n e . — Tich i/Te. Polca china . . .
O .  S o l a . —H erm in ia . Mazurca . . . .

Pías. 1’50 
» 1 
» 1’50
PRECIOS FIJOS.

¡GRANDES ÉXITOS!
Jo h d á .— M agn olia . Gavota.................P ías. 1’50
A m o ró s  —Siem pre oioa. Melodía para can­

to y piano...................................... » 1'50

Abundante surtido He obras de estudio de Lecarpentier, Concone, Czerny, Ravina y otros maestros. Piezas 
de piano y canto y piano de Thomas, Mozart. Gottschalk, Lange, Meyerbeer, Leybach, Verdi, Weli, Gounod, etc.

P ÍD A N S E  CATALOGOS.
Se admiten suscripciones á la publicación quincenal de Música Religiosa titulada

B IB L IO T E C A  SACRO  MUSICAL.,
útilísima para los profesores organistas y maestros de Capilla, á los económicos precios siguientes:

P e n í n s u l a : ..................... Trimestre. 3 pesetas. Semestre, (3 ptas. Año, 10 ptas.
E x tra n jero  ;/ U ltram ar . Un año, 15 pesetas.

31. SAGASTA, 31. -  CÁDIZ.

-  52 -
por sus propias obras, y ofrecerle, por ellas, 
vida inmortal en gloria eterna. ¡A la religión 
se le debe, como exaltación de la voluntad de 
los creyentes!

¡Dichosos aquellos que no pierden la le!

Segismundo, el hombre fisiológico y el mo­
ral, el del instinto y el de la reflexión, el de la 
ley de la fu erza  y  el de la fuerza del derecho, 
es, pues, también, el siervo y el emancipado, el 
hombre del Destino y el de la Providencia, el 
antiguo y el contemporáneo, el hombre de la 
naturaleza y el hombre de la sociedad-, el hom­
bre de la historia; en fin, El Hombre.

X .

Es de lamentar que la concepción lilosófica 
encarnada en el protagonista, que la alteza de 
pensamiento, ahoguen la expresión ferviente 
con que el amor estalla en corazones juveniles: 
esto hubiera sido más interesante y necesario 
que aquella intriga vulgar de galanteos, episo­
dio inútil de la acción, ideado tan sólo, bien por 
uso, bien para reproducir por trigésima vez el 
enredo calderoniano-, intriga que ha desapare­
cido en las refundiciones, aun cuando está en­
lazada tan ingeniosamente al proceso dramáti­
co, que, al suprimirla, se borran del semblante 
de Calderón los rasgos de su tiempo.

De expresarse el amor ideal en Segismundo

— 49 -
la que se goza, haciéndose esclavo de sí mis­
mo.

Seguir, ecuación por ecuación, el cálculo de 
este problema (que no es otra cosa que el ver­
dadero problema católico, en su sentido rell- 
giosov universal), no seria distinto de hacer 
la historia completa del Teatro, trasunto de la 
vida; porque no hay drama, si no hay lucha 
ya de la voluntad con otras fuerzas (los dioses, 
el Destino, la fatalidad de las pasiones, la su­
perstición, etc.), ya de la razón contra la mis­
ma voluntad. Pero los tres términos del pro­
blema, la tesis, la antítesis y la síntesis, están 
en Prometeo, llamlet y Segismundo.

Prometeo afirma la voluntad contra el Des­
tino: asi, Eskilo aparece en esta tragedia como 
un profundo heterodoxo; pero esta heterodoxia 
del poeta helénico, hade hacerla universal cua­
tro siglos y medio después, la religión del 
Mártir del Calvario. La voluntad de Prometeo 
vence á Júpiter: las montañas caucásicas son 
su lecho de muerte: las cadenas ciclópeas le 
aherrojan en él rompiéndole los huesos; el bui­
tre (que baja de lo alto), le rasga y come las 
entrañas, como buscando, por mandato del 
dios, aquella voluntad rebelde y vencedora pa­
ra destruirla, según rompe sus hígados y su 
corazón; pero ¡ah! que ni la tierra con sus ro­
cas niel cielo con sus rayos ni Júpiter con 
todo su poder lograrán que Prometeo quie­
ra Io que ellos quieren: morirá con su atreví-

NOVEDADES MUSICALES
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LIOHÉS.—  Se venden los publi­
cados en este periódico.— Dirijirse al Administra­
dor de la «Revista Teatral», Sagasta 31.

Teatro en venta.— Se venden todos
lós enseres de un precioso teatro, muy propio para 
establecerlo en una casa particular, á precio muy 
módico. EnlaRedacción de este periódico daránrazón.

Magnífica edición de lujo del FIVE
O’CLOCIv TEA. El vals de moda para piano. Se 
vende en todos los almacenes de música.— Precio 
fijo: 4 pesetas.

REVISTA TEATRAL,L IT E R A R IA , CIEN T IFICA , DE B E L L A S  A R T E S  Y ESPE CT Á CU LO S,
Premiada con g r a n  m e d a l l a  d e  oro  en la Exposición Partenopea Permanente de Ñapóles.

P rop ieta rio : DON M IGUEL GUILLOTO DEM OUCHE.
D I R E C T O R ,  J O S É  M .  J U Á N  R O D R I G U E Z  F E R N Á N D E Z .

Publícase los días 10,20 y 30 de cada mes.

-  50 -
do y grandioso pensamiento de la inmortali­
dad y de su protesta invencible.

Hamlet, en el fondo, es la antítesis del titán 
de Eskilo: duda siempre y siempre vacila, y, 
deteniéndose á cada momento ante el inefable 
y sacro terror del sueño de ultratumba y ante 
la eterna ignorancia del hombre acerca de lo 
que significan el ser y el no ser, apenas tiene 
voluntad contra las fuerzas que le oprimen; y 
ha de fingirse loco, para figurarse que las apar­
ta de su lucha con él: no tiene el valor de 
arrostrar el peligro de su venganza frente á 
frente; y, aun para decidirse, necesita, á cada 
paso, recibir el impulso del fantasma del prín­
cipe que le engendrara, y en cuyo trono siguen 
manchándose de sangre aquellos regicidas im­
punes: el hermano del rey difunto y su nueva 
consorte, la que danzó en las bodas con los 
mismos chapines (textual de Shakespeare) con 
que siguió hasta el campo santo al féretro de 
su marido y de su víctima. Hamlet no alirma 
nada positivo, pero tampoco es una negación: 
fiel de la balanza del pensamiento humano, 
siempre vacilante.

¡Quién no concibe á Hamlet en su mente! 
¡Quién no alimenta en su voluntad á Prometeo! 
¡Quién no se considera Segismundo!

Porque Segismundo los envuelve y nos en­
vuelve á todos y es nuestro resumen y nuestro 
infinito, el ser consciente de la humanidad. Es 
la síntesis del problema. Eskilo le plantea,

— 51 —
Shakespeare lo discute, y lo demuestra Calde­
rón. Prometeo es la voluntad; pero no la razón, 
su vencedora: Hamlet es la duda: Segismundo 
es el soberano del orbe, por serlo de si mis­
mo, del propio sér del hombre hecho á imagen 
y semejanza de su mismo Dios. Alirma su vo­
luntad incontrastable, al principio, siendo el 
hombre de la naturaleza, como lo afirma el be- 
roe de la tragedia helénica: duda como el pro­
tagonista del drama bretón, mientras va cru­
zando la senda de su pensamiento hacia su re­
dención moral suprema; y logra conseguirla, 
por último, asegurando la victoria de la con­
ciencia y de la acción; que si esta vida pasa co­
mo un sueño, ni aun en sueños se pierde el ha­
cer bien, y del sueño hemos de despertar en la 
vida eterna. El problema católico está, pues, 
resueltamente demostrado con Segismundo. 
¿Que Calderón, si atendió á Eskilo, no conoció 
al dramático inglés? ¿Que, si tuvo noticias de 
Prometeo, no las tuvo de Hamlet? ¿Y qué im­
porta? ¡Acaso se pierden las ideas? Del espíritu 
son y el espíritu infunde la vida en todo el 
Universo. Y, sobre todo, que Segismundo ha­
bla bien claro.

El problema suyo no es, pues, el albedrío, 
sino la raión  su regidora; y sólo cuando este 
regimiento se ejerce, puede aparecer como rei­
na la soberana voluntad, fuerza consciente, en­
tonces, y madre fecunda de la acción.

¡Grandioso pensamiento, salvar al hombre
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